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			ESTRELLA POLAR

			Rebeca Bañuelos

			ACERCA DE LA OBRA

			Izara ha perdido mucho este último año. Su madre, su trabajo, su pareja… El covid-19 le ha quitado lo más importante para ella, por eso sigue a su padre a Carmona, su pueblo, donde los veranos del pasado todavía palpitan en su corazón en forma de recuerdos y espera curar su alma.

			Laro regresó a Carmona hace tres años con los sueños rotos tras dejar su matrimonio atrás y empezó una nueva vida llena de ilusiones y más cuando el destino aparece en su camino para traerle una segunda oportunidad que jamás imaginó, y es que el hilo rojo del amor sabe a quién pertenece su corazón.

			Quizás en la avenida de la estrella polar ese hilo pueda obrar su magia

			ACERCA DE LA AUTORA

			Rebeca Bañuelos nació un 22 de octubre del año 1985, al abrigo de una apacible tarde soleada en Cantabria. Pronto aprendió que escribir le ayudaba a respirar cuando todo se complicaba.  Puedes encontrarla en sus libros Susurros en Sachsenhausen, Vértigo por perderme en ti y Corazón Kamikaze, a la venta en Amazon. En Quédate, publicada en el sello eTerciopelo de Roca Libros. En distintas antologías benéficas como Sueños y Deseo eres tú. Y en pequeñas frases dentro de la saga Oblivion de Francesc Miralles.


 

			Para Aida, que me llevó al pueblo donde transcurren estas páginas y
 que siempre me acompaña a cada paso. 




			Tu alma gemela es alguien que no vendrá a tu vida silenciosamente. Es alguien que vendrá a cuestionar tus convicciones, alguien que marcará un antes y un después en tu vida. No el ser humano que siempre idealizaste. 

			ANÓNIMO


Prólogo

			«En dos palabras puedo resumir todo lo que he aprendido acerca de la vida: que sigue…». 

			ROBERT FROST

			La vida tiene una curiosa manera de enseñarnos lo que debemos aprender. 

			Algunas veces lo hace dulcemente. Otras, por el contrario, nos deja con el corazón devastado y los ojos bañados en lágrimas incontrolables.

			El paso del tiempo siempre nos demuestra que por mucho que queramos parar un instante, regresar hacia atrás o, incluso, detenernos unos días para coger aire nuevo, siempre avanza.

			Ella sigue su camino, aunque un corazón no esté preparado para continuar, aunque no sepa cómo hacerlo, aunque se sienta roto en mil pedazos y sin fuerzas. 

			La muy zorra nos provoca gritándonos que estamos jugando en desventaja. Nos hace conscientes, a cada amanecer, de que estamos perdiendo un tiempo que no vamos a recuperar jamás. Y es ese círculo vicioso el que nos tortura sabiendo que estamos en sus manos, que es impredecible, que a veces da aliento y otras nos deja completamente desprotegidos y sin aire.

			¿Pero qué sería la vida sin esos instantes en los que nos falta el aliento? ¿Sin esos segundos devastadores que nos obligan a crecer?

			Sin ellos sería tan solo un sendero hacia la muerte en el que no habríamos vivido intensamente. Y entonces, ¿de qué sirve nacer, estar y ser?

			No sirve de nada. Esa es la única respuesta verdadera. Aunque nos duela, aunque en esos momentos estemos muertos de miedo, aunque nos parta el alma al arañarnos con sus bailes. 

			Todos, en algún momento de nuestra existencia, hemos tenido que emprender un nuevo camino. ¿Verdad?

			Ese primer paso hacia un destino que no tenemos claro, ese temblor de pies que nos lleva a lo inexplorado y que rompe con todo lo que teníamos hasta entonces. ¡Menudo vértigo!

			Es ese despertar catártico repleto de vacío, después de haber caído a lo más hondo, que nos seca la boca y nos acelera los latidos, el que realmente merece la pena. El miedo es inevitable. Sin embargo, es el pánico el que, tras paralizarnos, nos incita a seguir y querer descubrir lo que nos espera. 

			El ser humano tiende a equivocarse y, a veces, con suerte, no repite sus errores. Aprende mucho más si sufre y solo abre los ojos cuando le desangran el alma a borbotones. La felicidad no enseña. Tan solo se disfruta.

			Izara aprendió que la vida era corta y lo hizo de la peor manera. Y fue culpa mía.

			Tuvo que asimilar que todo puede cambiar en un solo instante sin que se pueda hacer absolutamente nada por volver hacia atrás y cambiar lo sucedido. Porque no somos amos de nuestro tiempo, aunque pensemos que sí. El reloj camina solo. Las agujas circulan sin dueño y como les da la gana. 

			Ella experimentó en su propia piel que los diamantes siempre se tallan bajo una presión extraordinaria. Y que el resto de las personas pueden observar su reflejo con el sol, pero jamás sabrán lo que superó para poder brillar de nuevo.

			Ella era un pequeño diamante con la presión de limar cada arista de su ser para convertirse en una nueva versión de sí misma.

			¿Cuántas veces hemos mirado a los ojos de alguien que creemos conocer y hemos sido conscientes de que en realidad no tenemos ni idea de las batallas que se ocultan en su corazón? 

			Por eso hay que tener mucho cuidado con las palabras que pronunciamos. Porque las batallas internas duelen demasiado y son invisibles a los ojos.

			Mi hija no era de las personas que expresaba sus sentimientos profundos a cualquiera. La costaba mucho abrirse a los demás. Desde niña siempre había sido muy tímida y reservada para según qué cosas. Al crecer, tras las primeras decepciones, había erigido una muralla a su alrededor para no salir lastimada. Ayudaba a todo el mundo. Sin embargo, podían contarse con los dedos de una mano las personas que habían sido capaces de sortear ese montón de piedras para poder vislumbrar en sus pupilas quién era realmente. 

			Y, a pesar de esa fría coraza, le habían roto el corazón varias veces. Como a todos. Todo ser humano tiene grietas. Unas veces fueron las personas a las que había brindado su confianza. Otras había sido culpa de la misma vida y su avance inexorable. 

			Y en el amor… ¡Ay! Definitivamente ahí tampoco había tenido mucha suerte: o el amor se acababa o la relación no funcionaba o la ponían los cuernos. ¡Ay, el amor!

			Pero ahora el desamor era el menor de sus problemas. Ahora su mayor trauma era culpa de un virus invisible que se estaba llevando muchas vidas. Incluida la mía. 


Capítulo 1

			«A veces hay que pasar por caminos difíciles, para llegar a destinos maravillosos».

			ANÓNIMO

			Playa de Los Locos (Suances)

			En aquel mes de junio, el sol brillaba más tibio que de costumbre. La nueva normalidad comenzaba a despertar, pero su realidad, tal y como la había conocido antes de que el virus llegase a España y al mundo entero, se había quebrado como un castillo de arena al paso de las olas del mar.

			El aire frío del viento la acarició el rostro mientras observaba el horizonte. Dentro de unos días se celebraría la noche de San Juan, pero ese año no habría hogueras inundando las playas, ni fiestas ni botellones ni rituales de baños y deseos escritos en un papel que después sería quemado en las ascuas. Estaba prohibido. 

			Bajo sus pies, la arena mojada de su playa favorita la llenaba de las fuerzas que necesitaría para seguir en pie. Por eso estaba allí. Porque cuando se sentía perdida y le fallaban las ganas caminaba sobre la arena, pisaba las olas del mar y al sentir el agua del Cantábrico recuperaba la energía que llevaba dentro. Dadas las circunstancias, debía dejarse abrazar por la naturaleza para reconstruir esa parte de su alma que estaba rota en mil pedazos. 

			Aunque sabía perfectamente que un solo día no bastaría para sanar la tormenta que llevaba dentro. Su corazón tenía grietas muy recientes e irreparables y un vacío que nunca se llenaría. Porque, por mucho que tratara de negarse la evidencia, había huecos que nadie lograría reparar. Simplemente se acostumbraría a vivir con ellos.

			Echó la vista hacia atrás. Cuando había bajamar, como en aquel momento, el espacio de arena era enorme y se podía correr con libertad. Sin embargo, cuando subía la marea el agua besaba las rocas y dejaba la playa casi incomunicada en su totalidad. 

			Izara sonrió al divisar el apartamento de alquiler en el que vivía desde hacía algunos años. Desde que se independizó y se marchó de casa, ese había sido su único deseo: conseguir un trabajo y ganar lo necesario para poder tener esas vistas al mar cada día al despertar, cada noche antes de acostarse, y su playa al alcance de la mano para poder escaparse cuando quisiera.

			Había crecido correteando por aquella playa kilométrica, cuyos acantilados y alrededores la hacían mágica a la vista de cualquiera. Ella siempre había deseado vivir lo más cerca posible. Al final lo había conseguido.

			Mi marido y yo teníamos un apartamento en el centro del pueblo. A pesar de vivir más cerca de la playa de La Concha, desde pequeña siempre la habíamos llevado allí porque había menos gente y cuando llegó a la adolescencia se refugiaba en aquellos acantilados porque guardaban una magia especial en invierno, cuando el clima empeoraba y la mar se cargaba de fuerza. Quizá por eso ella adoraba aquel lugar. Era parte de su vida, de la nuestra, de la de los tres.

			Con las playeras en la mano, caminaba chapoteando entre las olas, girando sus pasos, y observaba a los surfistas serpentear el oleaje. Podía estarse horas viendo las piruetas, las caídas libres, los gritos de euforia y cómo remaban mar adentro para intentarlo una vez más. 

			Las partículas de agua besaban sus pies despacio, dejando huella, despertando su circulación y las fuerzas dormidas, para después hacerla sentirse desnuda sin sus caricias.

			Izara reflexionó sobre su presente intentando hallar alguna respuesta coherente a todas las emociones que navegaban dentro de su cerebro. Estaba saturada. 

			En menos de tres meses toda su vida se había desmoronado y su cabeza trataba de lidiar con ello sin trazar el camino a seguir. Llevaba dentro un puzle que debía armar, pero cuyas piezas parecía que no tenían nada en común. No era capaz de unirlas, de curarlas.

			Muchas cosas en poco tiempo. 

			Mi chica se había enterado de que su pareja la estaba engañando con una compañera de trabajo. Un virus aparentemente inofensivo había asolado España llevándose a varios pacientes en la residencia de ancianos en la que había trabajado, y había acabado con mi vida también sin que ella pudiera estar conmigo ni despedirse de mí. Había perdido su trabajo porque sobraba personal, y a eso debía sumarle que no tenía el ánimo suficiente para seguir ejerciéndolo. Psicológicamente no era su mejor momento y, aunque yo trataba de hacerme escuchar, no podía llegar a ella desde aquí. Todavía no. 

			Mi hija me había soltado. Me había permitido cruzar al lado que me correspondía. Y para llegar a ella tendría que gritar mucho más. 

			Mi pequeña necesitaba una pausa.

			—Mamá… —suspiró en un vaho que se escapó con el viento para mezclarse con las olas del mar.

			Su padre estaba abatido por mi muerte. Quería dejar Suances a toda costa para regresar al pueblo que le había visto crecer. Un pueblo perdido en el Valle de Cabuérniga. Nuestro piso le traía demasiados recuerdos. Y aunque el pueblo también lo haría, creía que allí sería diferente, que lo podría llevar de otra manera.

			Izara había pasado en el pueblo todos sus veranos hasta los dieciocho años, desde finales de junio hasta primeros de septiembre, cuando volvíamos a Suances. Y ella siempre los recordaba con cariño y con una pizca de nostalgia porque había sido muy feliz junto a sus amigos, junto a nosotros y a sus abuelos. 

			Dejar solo a su padre no era una opción en esos instantes después de todo lo que había ocurrido. 

			Solo se tenían ellos dos, y ya habían estado separados durante bastantes meses por el miedo al contagio. El bienestar de su padre era lo más importante para ella. Eran los dos frente a un camino desconocido, con el corazón latiendo pulsaciones indefinidas y con una herida sangrante imposible de cerrar, sin saber siquiera qué sería de su futuro más próximo.

			Yo jamás les dejaría solos a su suerte, seguiría con ellos, velando por ellos, intentando calmar su dolor. Pero ahora no eran capaces de sentirme con claridad. El sufrimiento era mucho más fuerte que la energía y las sensaciones de los que ya no estamos, pero que de alguna manera no nos vamos del todo.

			Mientras el arrullo del mar la relajaba y las voces lejanas llenaban de vida el silencio que meses atrás la había consumido tanto, Izara caminaba por la playa chapoteando entre el romper de olas en la orilla. 

			Cuando todo se quedaba en silencio, cuando no tenía nada entre manos con lo que distraerse, sus pensamientos se pronunciaban altos y claros dentro de su cabeza y todo se tornaba de color negro. Su corazón, sus emociones, su presente, su futuro y el pasado que ya no tendría. Por eso siempre trataba de llenar el silencio con música. Leiva siempre estaba esperándola en el móvil para calmarla.

			Mi hija divagó, con los susurros del mar meciéndola, sobre la fragilidad de los momentos, en su devenir y su ocaso tan leve como un pestañeo. Y es que ella sabía muy bien lo que era ser feliz, parpadear y en cuestión de segundos perder todo lo que la hacía sonreír.

			Todo su presente estaba a punto de cambiar de nuevo. Y no le gustaban los cambios. Necesitaba siempre tenerlo todo controlado.

			Recordó la conversación que había tenido con su padre la noche anterior y no pudo evitar que un par de lágrimas se deslizaran desde sus párpados.

			—Sé que te estoy pidiendo mucho —había dicho él.

			—Papá, por ti hago cualquier cosa. ¡Y lo sabes!

			—Lo sé. Pero no quiero robarte la vida…

			—¿Robarme?

			Ángel se había quedado callado. Había sentido una punzada en el pecho que le impedía respirar. No sabía cómo explicarse y decirle lo que llevaba semanas martirizándole.

			—Papá. No me estás robando nada. Mi vida también se ha roto en pedazos. Creo que el cambio también me puede venir bien. Si algo nos ha enseñado este maldito virus a todos es que la vida es corta y que lo importante es aprovechar cada segundo con quienes queremos, mantenernos unidos y no desaprovechar más el tiempo.

			—Hijaaaa… es que no sé cómo explicarte lo que tengo dentro…

			—Tú y mamá siempre me lo habéis dado todo, siempre habéis estado a mi lado. Sois lo más importante. Así que no te sientas culpable de nada, ¿me oyes? Me voy contigo al pueblo porque es como lo siento. Es lo que creo que tengo que hacer. No lo hago por obligación…

			—Necesito escapar de aquí, cariño… Sé que no es de valientes. Pero cada rincón de la casa me recuerda a ella, al proyecto de vida que empezamos juntos con la compra de este piso. Y no tenerla… —Al hombre se le había quebrado la voz.

			—Te oprimen las paredes. Se te echa la casa encima. Todo te recuerda a mamá. Lo sé…

			Ángel había asentido con la cabeza antes apoyarse en la mesa de la cocina para no caerse.

			—Papá, no es cuestión de valentía. Es cuestión de supervivencia. Y tú siempre has amado el pueblo. Tus raíces están allí. Tu gente. Tus viejos amigos de toda la vida. Los recuerdos con tu familia. Te hará bien regresar… Y allí todo será diferente.

			—Mamá querría que volviese allí. Era nuestra idea. Volver en unos años…

			—Mamá querría que fueses feliz. Y el pueblo siempre te ha dado la vida. Siempre te ha rejuvenecido. Así que no hay más que hablar. ¡Nos vamos para el pueblo!

			Lo había abrazado. Y su padre, que nunca había sido de muchos abrazos, se había fundido con ella en uno que les acabó reconfortando a los dos. Estaban cambiando muchas cosas.

			Cuando la había mirado a los ojos, al soltarse, ambos habían sonreído. Había sido una sonrisa triste y fugaz, pero al menos había sido una sonrisa.

			Tenía mi mismo color de ojos. Azules como el cielo cuando está despejado y no contiene ni una sola nube que emborrone su belleza. Brindaban serenidad. Tenía esa capacidad. Con tan solo mirarlos a los ojos y agarrarlos de la mano, las pulsaciones de la otra persona se suavizaban en su caminar.

			Cada vez que mi marido se perdía en su mirada era como si una parte de mí siguiera allí con ellos. El poder de los rasgos heredados, de las almas que laten y brindan paz.

			Esa noche, cuando se había acostado, Ángel había pensado que yo estaría de acuerdo con su decisión. Y sí, lo estaba. Volveríamos juntos al pueblo como siempre habíamos hablado. Aunque de una forma distinta.

			Aunque su corazón estuviese roto y devastado por mi muerte, él seguiría viviendo por los dos, por cumplir el sueño de jubilarnos en aquella casa donde habíamos sido tan felices. Sé que eso le ayudaría a sentirse un poco más fuerte. A respirar con normalidad. Le haría seguir teniendo ganas de vivir, de experimentar lo que la vida tuviera reservado para él, y no dejarse morir lentamente. Y es algo que yo también necesitaba. Verle vivir. Verle fuerte.

			Él siempre ha dicho que he sido un ángel, que había llegado a su vida para completarla, para hacerle mejor persona, para que cumpliese su sueño de ser maestro y no conformarse con vivir del ganado como toda su familia. Y puede que fuese así. 

			Él también había sido mi ángel en la tierra, me había dado todo lo que era, un hombre excepcional con un corazón de oro. Me había hecho la mujer más feliz del mundo. Había luchado a mi lado a cada segundo, aunque discutiéramos, aunque nos enfadásemos y nos dejásemos de hablar durante días, nunca se había rendido. Había permanecido férreo en la lucha por la supervivencia de nuestro amor, de nuestro hogar, de nuestro camino, siempre unidos de la mano. 

			Ahora ya no me tenía y se sentía vacío sin mí. Yo me hubiera sentido igual de haberle perdido a él. Por eso le cuidaré desde aquí. Yo seré su ángel de la guarda. Se lo merece. Tanto él como mi hija Izara se merecen que no les deje solos en mitad de la tormenta. Les protegeré a cada suspiro porque, aunque ahora lo vean todo negro, les quedan muchos momentos que vivir y un montón de cosas buenas antes de reencontrarnos.


Capítulo 2

			«Nunca subestimes al tiempo. Todo puede cambiar en un instante».

			ANÓNIMO

			En Carmona, un mes antes

			Laro se despertó y abrió la puerta de la balconada de su habitación.

			El aire gélido de la mañana entró y le envolvió acariciándole la piel.

			Hacía poco que había amanecido y el sol todavía estaba cercano al horizonte. Se elevaba saliendo de las montañas, majestuoso y sereno.

			Vestido solo con los calzoncillos, bajó a desayunar. 

			Se preparó un café con leche y una rebanada de pan tostado en el horno. Untó un poco de aceite de oliva virgen extra y colocó un par de lonchas de jamón ibérico por encima.

			Antes de subir a su habitación, le dio de comer al perro y le cambió el agua del bebedero.

			Escaleras arriba, seguido por Verano, salió al balcón y se sentó en la silla. Posó su café sobre la barandilla de madera.

			Ese era uno de sus momentos de relax del día. Algo que había hecho desde que había terminado las obras. Su pequeño ritual. 

			Después de relajarse, silbó a Verano y salió a caminar por el pueblo antes de ponerse a trabajar. Esa era su manera de empezar el día con energía y la mente limpia.

			Al pasar por la campa, recordó los veranos en los que junto a sus amigos veían las estrellas tumbados sobre la hierba y cantaban las canciones que más les gustaban. Aquellos tiempos eran mucho más fáciles, entonces la vida era mucho más sencilla, todo eran nuevos descubrimientos, emociones, ilusiones, sin preocuparse del futuro, sin la sombra de la muerte acechando cerca.

			Desde muy joven había sentido una especie de fascinación por el universo. Poseía un carácter reflexivo y siempre se había visto poca cosa en comparación a esos puntitos de luz que podían brillar en el cielo por millones de años sin apagarse. La magia y las historias que escondían las estrellas le habían llevado a devorar varios libros desde su juventud. 

			A modo de relámpagos regresaron a su mente algunos de esos momentos pasados que le hicieron sonreír, pero fue con la imagen de unos ojos azules, de los que se había enamorado desde la primera vez que los había visto, cuando su mirada brilló de verdad.

			—¿Qué será de ti?

			El viento no le respondió a esa pregunta.

			La dueña de esas esferas azules era la única de todo el grupo de amigos a la que no había vuelto a ver desde los dieciocho años. Era como si se la hubiera tragado la tierra.

			Sabía que le iba bien porque sus madres eran muy amigas, y a veces escuchaba alguna conversación entre su madre y su hermana en las reuniones familiares. 

			Sin embargo, el destino no había querido que ellos dos se cruzaran de nuevo ni una sola vez. Desde el último verano que ella había pasado en el pueblo, no habían tropezado en ningún lado, y quizá por ese motivo siempre se acordaba de ella más de la cuenta.

			Y desde que el virus había llegado a España, toda la población estaba más reflexiva. Extrañaban los momentos acontecidos, hacían listas con las que cosas que hacer cuando todo volviese a la normalidad, las redes se inundaban de mensajes positivos, de cosas a cambiar, de fraternidad…

			Toda su vida había tenido pinceladas de recuerdos en alguna conversación. El grupo de chicos seguía manteniendo el contacto y era fácil que en ese recordar los veranos juntos la imagen de ella apareciese en su retina. En esos días la echaba de menos más que lo que le gustaría admitir. Como si las ganas de verla hubieran aumentado de repente. 

			De hecho, desde su vuelta a Carmona tras su divorcio, tres años atrás, los recuerdos con la chica de ojos azules y cabellos rizados le habían martirizado. Cuando pensaba en ella, después de tantos años, seguía sintiéndola como su cuenta pendiente. Y las cuentas pendientes son la mayor tortura para el ser humano, junto a la brevedad del tiempo. De niño no había sabido hacer las cosas bien con ella, no había sabido tratarla. No estaba preparado para alguien tan especial.

			Muchas tardes se había sorprendido preguntándose qué hubiera sido de ellos si hubiese actuado de forma más madura, si le hubiera abierto su corazón sin miedo.

			Horas después, cuando el viejo reloj de cucú cantaba las dos de la tarde, la luz entraba por la ventana de la cocina de una vieja casa montañesa.

			—Pobrecita, morir en la UCI y sola… —comentaba Carmen con su marido Gonzalo.

			—Es algo que… ¿Y Ángel? ¿Cómo estará el hombre? 

			—Pues mal, ¿cómo va a estar? Tenemos que llamarlo… Que sepa que estamos para lo que quiera.

			—Sí. Esperamos unos días. Ahora no tendrá ganas de hablar con nadie. 

			—Debería de volver al pueblo. A él siempre le ha gustado estar aquí…

			—¿De qué habláis? —preguntó el benjamín de la familia al entrar en la cocina.

			Laro tenía su propia casa al otro lado del pueblo, pero siempre comía con sus padres. Era una de las pocas rutinas que mantenía desde su vuelta. Todo lo demás podía variar de horario a lo largo del día. Era lo bueno de vivir allí y de trabajar por su cuenta. Que no le estresaban los horarios y nadie le decía lo que tenía que hacer porque era su propio jefe.

			Con el Covid-19 las salidas se habían restringido, pero en cuanto habían dado vía libre para visitar a la familia regresó a su costumbre de comer con ellos y aprovechaba todo lo que podía sus paseos con el perro para distraer la mente.

			Cuando el joven había regresado al pueblo, había comprado una de las casas más viejas y en ruinas de un pequeño barrio de Carmona. Años después, se sentía orgulloso de poder disfrutar de la casa con la que había soñado desde niño. No tenía nada que ver con el piso frente a las vías y el puerto de Santander al fondo en el que le había tocado vivir para hacer feliz a su ahora exmujer. Allí se sentía él de verdad, no como si estuviera enjaulado y viviendo una vida que no le correspondía.

			—Luisa.

			—¿La madre de Izara?

			—La misma…

			—¿Qué le ha pasado, ma?

			—¡Ay, Dios mío…! —A su madre se le escaparon unas lágrimas que le hicieron temer lo peor—. Pues que ha muerto por el bicho este. Sola, en la UCI, en Valdecilla….

			—Joder…

			No fue capaz de decir nada más. Se quedó en shock. Estaba acostumbrado al número de muertes que daban los noticiarios, pero como en el pueblo no había habido ningún caso, parecía como que nunca iba a enfermar la gente que le rodeaba.

			Se hizo el silencio en la acogedora cocina. Se acordaba de Luisa con tan solo cerrar los ojos. Una señora menuda de sonrisa permanente y preciosos ojos azules que regresaba todos los veranos para desconectar de la rutina de su trabajo y el de su marido. Había quienes decían que solo lo hacía porque él había nacido allí, pero quienes la conocían de verdad sabían que era porque el pueblo le gustaba y se sentía relajada allí.

			Su mente le jugó una mala pasada y, al recordar a la madre, recordó a la hija otra vez y esos preciosos ojos hipnóticos que le habían encandilado desde niño, y los piques y discusiones entre ellos. Se puso triste por ella, pero a los dos segundos una imagen le hizo carcajearse.

			Se echó a reír por instinto.

			—¿De qué demonios te ríes? Si se puede saber… —preguntó molesta su madre—. Porque no es para reírse…

			No entendía que él tuviera ganas de reír cuando ella estaba triste desde que se levantaba y encendía la televisión, y ahora con la noticia de Luisa se sentía mucho peor.

			—Me he acordado de Izara… De cómo nos peleábamos cuando éramos críos…

			Gonzalo rio también. Y Carmen no pudo hacer otra cosa más que secundarlos entre lágrimas.

			—Menudo torbellino de cría…

			—Me volvía loco… —admitió sin tapujos.

			—Y tú a ella. Estabas todo el día buscándola, le hacías la vida imposible… —complementó su padre.

			—Estaba enamorado de ella, cariño… —recordó su madre divertida—. ¿Te acuerdas cómo la miraba?

			—¿Qué dices? ¡Éramos unos críos!

			—La tirabas del pelo, la robabas la ropa cuando ibais al río a bañaros, la perseguías a escondidas cuando hablaba con sus amigas, la importunabas cuando se quedaba a solas con algún chico…

			Laro sonrió de nuevo recordando todo aquello.

			—¡No la dejabas ni bailar con los críos de otros pueblos en las fiestas! De todas las chicas del pueblo solo te comportabas así con ella…

			—Y con mi hermana…

			—Pero tu hermana era tu familia… — espetó la madre.

			—¡Que se lo digan a Pablo! Que según tengo entendido le estropeaste el beso el último verano que estuvo aquí…

			«Él me lo estropeó a mí antes…».

			A la mente de Laro acudió rauda y veloz una imagen de aquella noche con Pablo.

			Uno de sus amigos del pueblo había estado a punto de besarla. No soportaba verlos solos, ni que hablasen de cosas que él no sabía en cuchicheos ni que se preocupase por él, y el ver que casi había conseguido besarla le había puesto tan de mal humor que no había podido hacer otra cosa que impedirlo.

			—¿Y cuando alguien se metía con ella? —recordó Gonzalo.

			—Ahh, eso era lo mejor… ¡Se liaba a golpes! Como si fuera de su propiedad —se carcajeó su madre—. No sé si seguirá con el cirujano…

			Aquello no le gustó escucharlo. Su madre y el don de la oportunidad. Su humor pasó de estar por lo nubes a sentir unos celos agriando su saliva. No sabía cómo se las arreglaba aquella mujer, pero se la daba de lujo meter el dedito en la llaga y remover las heridas. 

			Carmen sirvió la comida. Había preparado un estofado de carne de jabalí con patatas. Mientras el joven paladeaba uno de los bocados, su cerebro regresó al pasado.

			Sí, era cierto. Les había estropeado el beso a ella y a Pablo. No había aguantado ver su tonteo. En realidad, no había aguantado el tonteo de ella con nadie que no fuera con él. Y con él nunca había tonteado. No se había acercado a él como podría hacerlo a otros chicos y esa actitud siempre le había disgustado.

			Ese día el grupo estaba en la campa de su padre, donde se reunían cada anochecer para escuchar música todos juntos y observar las estrellas. 

			Izara y Pablo se habían separado del grupo para charlar. Pablo estaba triste porque había perdido a su abuelo en un accidente en el campo. Ella le había quitado las lágrimas del rostro y en la mirada que se habían lanzado, Laro había presentido que se besarían. Ya estaban casi rostro con rostro cuando él les había tirado su lata de Coca Cola vacía. La magia del instante había desaparecido y ambos se giraron hacia atrás. Había sido un impulso. Algo que le había nacido de adentro. Muchos años después, se daba cuenta de que había sido un auténtico ataque de celos. 

			Aunque no quisiera ponerle ese nombre, la verdad era que no podía permitirse que se besaran en el mismo lugar donde un año antes era él quien la había besado. Por una apuesta de la que el mismo Pablo se había chivado a Izara pagándole el dinero acordado horas antes, pero había sido la jugarreta perfecta para envalentonarse y lanzarse sin que ninguno de sus amigos supiera lo que sentía por ella. De saberlo, le hubieran estado vacilando todo el verano. Aunque Pedro lo sabía porque nadie le conocía como él. Para algo era su mejor amigo, y después de tantos años seguía siéndolo.

			Esa tarde fue extraña.

			Al terminar de comer, como cada día, salió a pasear por el pueblo con Verano, su precioso border collie blanco y negro, cuyos ojos eran uno de color marrón y otro de color azul. 

			Durante el paseo evocó su infancia y adolescencia con Izara. Era como si su madre hubiera abierto la caja de Pandora de los recuerdos durante la comida y ya no fuese capaz de cerrarla. Como si acordarse de aquellos veranos siempre que pasaba por la finca o por la casa de Ángel no fuese suficiente castigo.

			De golpe, el pasado había acudido al presente para demostrarle que esos otros tiempos, indudablemente, habían sido mucho mejores que algunos de los años de su madurez. 

			Después de aquel beso premeditado en el jardín de ella no se habían vuelto a ver. Tan solo durante un día de la festividad de la Pasá. 

			Era como si el destino no hubiera querido cruzar más sus caminos. Y las veces que ella había vuelto al pueblo por la Pasá, él no había podido ir porque Laura se juró que no volvería aquel pueblo nunca más.

			Al regresar a casa siguió trabajando en uno de los pedidos que tenía pendientes. Un baúl de madera con un escudo familiar tallado en la tapa y distintas cenefas repartidas por todo el cuerpo. No podía quejarse. A pesar del Covid-19, él seguía teniendo numerosos encargos que fabricar para poder enviar cuando todo se calmase. Una muestra más de que la vida continuaría adelante, pasase lo que pasase, porque siempre seguía su curso sin esperar por nadie. Eso era algo que le había quedado claro.

			En el pueblo habían tenido suerte. No se había dado ningún caso positivo. Quizás era una de las ventajas de vivir tan aislado de la civilización y en un entorno profundamente rural. 

			Dudó en pedir el teléfono de Izara para llamarla y darle el pésame. Sabía que trabajaba en una residencia, que era auxiliar de enfermería y que estaría en primera línea del frente. Una punzada en la boca del estómago le hizo preocuparse. Necesitaba saber si estaba bien, pero no quería preguntarle a su madre. Esa vieja cotilla no se conformaría con darle el número de su padre o en conseguir el de ella. 

			Pensó en su hermana. «¿Lo tendrá Marta?». Su hermana no era como su madre, nunca hacía preguntas y siempre le había ayudado en todo lo que había necesitado. Era su mejor amiga. Con ella podía hablar de cualquier cosa sin que lo martirizara después a preguntas indiscretas. 

			La llamó.

			—Enana… ¿Estás ocupada?

			—Estoy haciendo deberes con Yulen. ¿Qué pasó?

			—Me he enterado por mamá que se ha muerto la madre de Izara.

			—Sí. Lo sé. La he mandado un mensaje hace unas horas.

			—Entonces, ¿tienes su número?

			—Claro. Seguimos manteniendo el contacto, aunque no nos vemos tanto como cuando éramos crías, a veces quedamos para tomar un café, conoce a Yulen y a Gorka. ¿Por qué? ¿Lo quieres?

			—No sé si es lo correcto después de tantos años sin hablar…

			—Después de tantos años sin putearla querrás decir…

			Laro se echó a reír.

			—Es cierto. Pero no sé sí…

			—Te lo envío ahora por WhatsApp y si te animas la escribes, espero que no la moleste que te lo dé.

			—Muchas gracias, enana.

			—No hay de qué, grandullón.

			A pesar de ser Laro el pequeño y su hermana la mayor, se llamaban así por el tamaño de él. Cuando la abrazaba quedaba claro quién era el más alto y corpulento de la familia.

			Marta colgó con la sensación de que su hermano no estaba bien. Que esto del virus y el encierro le estaban haciendo pensar más de la cuenta. Y ya llevaba demasiados años haciéndolo. En cuanto pudieran cambiar de provincia iría a verlo y hablaría con él largo y tendido.

			Sabía que Laro sentía que había perdido mucha vida junto a una persona que al principio le había hecho feliz, pero con la que después se había casado porque es lo que tocaba y por la presión familiar, pero que en el fondo no la quería como ella y Gorka se querían. Habían tenido muchas conversaciones al respecto. Era la única persona, junto a Pedro, con la que su hermano se abría de verdad y sacaba todos los demonios.

			Había muchas personas juntas que ni siquiera se amaban, condenándose a una infelicidad por no atreverse a dar el paso de marchar.

			—Mi niño —le dijo a su hijo—. En cuanto el virus nos deje salir hay que ir a ver al tito…

			—¿Tá bien? 

			—Sí, mi vida, el tito está bien, pero te echa de menos.

			—Y yo. ¿Y Veranooo?

			—Verano seguro que también te extraña…

			Marta se echó a reír. Otras palabras se le atascaban, pero Verano era de las primeras que aprendió a decir y que siempre pronunciaba con una dicción perfecta. Aunque dudaba mucho que la palabra extrañar fuese la correcta. «Santa paciencia que tiene ese perro contigo» 

			No entendía que el animal no le hubiera dado un buen bocado todavía, después de todos los tirones de orejas, abrazos intensos y meneos que Yulen le daba al perro cada vez que le veía. Y encima de no morderle y de dejarle hacer todo lo que quería, dormía la siesta con él y le protegía. No se le podía ni gritar cuando hacía algo mal porque el perro salía en su defensa y gruñía. Laro siempre decía que había sido amor incondicional a primera vista.

			Laro comenzaba a barnizar el baúl, después de haberle lijado, cuando recibió un mensaje de su hermana con el número que le había pedido.

			Él no lo sabía, pero Marta había escrito a Izara avisándola de que su hermano se había enterado de lo de su madre y que la había pedido su número para darla el pésame, que esperaba que no la molestase, y que no se insultasen mucho.


Capítulo 3

			«Una flecha puede ser disparada solamente si es jalada hacia atrás. Cuando la vida te arrastre hacia atrás con dificultades significa que vas a ser lanzado hacia algo grande. Entonces, sólo concéntrate y mantén tu dirección».

			ANÓNIMO

			Suances

			Izara recibió un mensaje de Marta.

			La extrañó que la volviese a escribir, porque ya lo había hecho horas antes.

			«Mi hermano me ha pedido tu número de teléfono. Mi madre le ha contado lo de la tuya, ya sabes cómo es la vieja de cotilla. ¿Se lo puedo dar?».

			Aquello sí que no se lo esperaba. Que después de todos los años que llevaban sin hablar quisiera su teléfono decía mucho de él. Aunque solo fuera para darle el pésame por mi muerte. Yo, desde arriba, estaba encantada de la vida, para qué negarlo…

			«Tranquila, puedes dárselo sin problema. Al menos, no creo que en estas circunstancias se dedique a insultarme…».

			Marta rio al leerlo. Izara al enviarlo.

			Al pensar en Laro, pese a todo lo vivido, lo hacía con cariño. 

			Él siempre había sido sinónimo de sonrisas aunque también de algunas lágrimas. Sonrisas bobaliconas e ilusionadas, de esas que se te escapan de adolescente cuando te gusta un chico y te sientes bien a su lado, y lágrimas de felicidad al recordar las bromas y los instantes bonitos en los días de nostalgia gris. Aunque algunas de esas lágrimas también habían sido entonces de rabia e impotencia porque tenía la mala costumbre de martirizarla, de meterse con ella y de vacilarla hasta la extenuación. 

			Se hubiera liado a golpes con él tantas veces…

			Aquellas sonrisas la sorprendieron entre tanto nubarrón negro. 

			Porque no solo me había perdido sin poder despedirse de mí, que era lo que más la mortificaba, porque no podía poner en riesgo a su padre también al trabajar en primera línea. No sabía si estaba contagiada y era asintomática hasta que no llegaran los resultados del test, pero claro, al trabajar, esos resultados podían cambiar en cualquier momento. También había perdido a tres de los ancianos de la residencia en la que trabajaba. Otros estaban malitos, pero estaban aguantando. 

			Uno de ellos, Antonio, un señor de unos noventa y dos años con problemas de pulmón y Alzheimer desde hacía cuatro, había muerto estando ella con él unas horas antes.

			Lo había presentido al mudarle aquella mañana. Por el color de las heces, por su cara desencajada y por su mirada perdida. Lo había lavado, cambiado el pañal y vigilado la medicación y el suero alimenticio en el gotero, porque hacía una semana que se había negado a comer, y había decidido quedarse unos minutos junto a él. 
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